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Antología de Afrodita

Dedicatoria

 Cada pequeño detalle de la vida, puede ser una musa y transmutar a poesía. 
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 Una copa de Vino

En una íntima cena con delicias gustativas, la última copa de vino y una conversación exquisita,
seducían a la razón con una interesante perspectiva de la simbiosis en una tregua de deseo y
complicidad.  

  

Las partículas en suspensión eran agitadas entre mis dedos, decantando el aroma de su fluidez y
poder saborear el intenso color de frutas negras y especies, en sus ardientes besos que con
vehemencia estrujaban mis labios.  

  

Con la sublime delectación de la parsimonia del silencio, se liberaban en ausencias calculadas los
prejuicios de la lujuria, para estimular lo prohibido con la promesa del goce en el sentido del placer. 

  

Sus manos detenían el tiempo con brío y feroz virilidad, incitando con la música al compás de las
velas danzando sobre mi espalda, recorriendo el camino vertebrado de una líbido de cautivador
control desenfrenado.  

  

Reluciendo mis encantos en una magnética y poco sutil seguridad, con gestos sugerentes en todas
las formas de su expresión, todo evocaba a querer y desear la invitación de catar minuciosamente
el momento exacto donde los secretos son revelados.  

  

Después de una noche con explosiones de sensoriales sabores, el calor enigmático del fuego en mi
nada inocente mirada, despertaba la codicia inconsciente e insaciable de poseer mi cuerpo con
taninos rubí del Suavignon. 
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 Nace una Estrella

El vigor impulsivo de la pasión  

se eleva y se inmortaliza, 

el fuego en la sangre se intensifica; 

su calor se encendió hace mucho tiempo.  

  

La noche habita en mi alma 

y fluyo con ella tras el día oscurecer; 

en la solemne calma del silencio, 

una estrella puede ser libre de soñar.  

  

Una fuerza constante anuncia su travesía  

y en lo profundo de mí se inicia un renacer.  

Nadie puede doblegar mi voluntad,  

nada va a cambiar.  

  

No hay vuelta atrás, 

la canción ha sido pronunciada; 

en la hora azul con la visión de Venus, 

surgió La Estrella de la Tarde. 
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 Te comprendo... 

Entiendo que no quieras ver luz

en la atrayente escala de grises sin matices;

que las voces te aturden

y aspiras a oir el sepulcral sonido de la soledad.

Comprendo la necesidad de mitigar

el oxígeno fluyendo sobre ti;

o estallar por completo frente a mí,

sin querer afilar la daga con la que me atravieses.

Sé que no quieres vencer el imán

que atrae más allá de nuestras almas;

no querer ser obtuso para ser abstracto

sin desdeñar el caos de deshilachos y desechos.

Sé que no quieres vencer al demonio,

para no convertirte en diablo;

sé que quieres alejarme del peligro,

olvidando cuánto amo el caos.
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 Mamá

A ti, que impusiste tu valor desde mi nacimiento 

y escuchas mi dolor ante el silencio sordo

de las voces disonantes.  

A ti, que has secado las lágrimas que el mundo me hizo llorar sin compasión;

y en un abrazo regresas la voz de mi pecho.  

A ti, que me haces reír cuando no puedo ya,

calmas mis angustias con tu cálida voz

y escuchas mis secretos haciéndolos tuyos.  

A ti, mujer indómita que hallaste tu voz interior,

y me enseñó a nunca perder la mía;

te admiro como a nadie en el mundo.  

A ti, mi gran pilar y fundamento de vida, 

si un día me faltas;

tendré sentimientos sin existencia.
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 Tentación

Hoy puedes transmutar

y liberar tu instinto animal; 

que tu ímpetu de majestuosa sodomía,

nos deje terminar. 

Puedo dejar que tu boca

succione mi alma ferozmente, 

y tu lengua juegue con el clímax

hasta que recorra tu garganta. 

Tal vez te deje atarme, seducirme, 

y torturar hasta el más íntimo rincón,

la oscuridad y el silencio

pueden ser abiertos hasta el amanecer.
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 Te dije adiós

En la calma de mi habitación,

te diré adiós;

en la penumbra de mi inconsciente, 

me despediré de nuestra historia. 

Me fui lejos, para poder hallarme

te observé de lejos, porque no quería irme;

comprendí que hiciste que me fuera, 

desde antes de mi partida. 

Un kiosko, un beso, una noche, 

cuatro primaveras, batallas, un amor;

el otoño que vio nacer la magia, 

también la observa desvanecer. 

Sentada en el cobijo de mis pensamientos, 

escribo las últimas letras para ti;

te canto las últimas caricias, 

te dedico el final de una armonía. 

Y entonces, dije adiós...
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 Tu Amor

Tu amor es la sustancia ignota de mi ser,

me genera éxtasis infinito;

tus besos erizan mi piel, 

exquisito placer que sólo tu boca da. 

Tu abrazo es una sinfonía en mi pecho, 

surge una melodía desde el interior de mi alma;

tu voz, son los acordes que hacen vibrar mi cuerpo 

y detona al compás de tu armonía. 

Tu aliento y presencia son el fuego del Hades, 

quema desde el interior y consume mi juicio;

siento tu fuego en cada caricia, 

y en tu peculiar manera de amarme cada día.
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 Vayamos por un café

El cielo lloraba y susurraba gélido

sus ojos penetrantes brillaban como fuego;

su boca suave y carnosa,

dibujaba una sonrisa tímida y perversa. 

Su mano jugaba impaciente con mis dedos

mientras hablaba de la belleza de mis manos;

mi café en cada sorbo gritaba impaciente, 

lo que los latidos de mi corazón reclaman. 

Sus labios musitaban en tono suplicante

palabras de cariño repletas de ilusión;

mi mente electrizante evocaba pasión

y mi corazón destilaba dulzura. 

Mi boca le ofrecía besos de fuego

que hacían que sus labios temblaran de emoción;

sus manos temerosas recorrían mis caderas, 

mientras su cuerpo transmutaba efervescencia. 

La luna se asomó entre las nubes curiosa, 

y se sintió intimidada al escuchar

jadeos repetidos de gozo delirante;

ardores encendidos en brasas de pasión. 

Mi cuerpo fue acobijado por su abrazo enamorado

y su porte de potro cabalgando fuertemente;

me encontré perdida en el furor de su éxtasis, 

noche inolvidable de ritmo desbocado. 

Gemidos liberados armonizaban el silencio, 

olvidando el tiempo que corre descarado

en busca de las luces del nuevo amanecer;

nos encontramos nuévamente, para disfrutar un café.
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 Seducción

Cuando me mira a los ojos

y susurra ardientemente: ¡eres mía! 

mi cuerpo estalla

cual volcán en erupción. 

Su sonrisa seductora 

y su mirada de deseo, 

quiebran mi espíritu 

y languidecen mis piernas. 

Su voz de trueno al ordenar 

que le de la espalda al mundo, 

hace que sólo espere el suplicio

de su hombría. 

Sus manos viriles castigando

la blancura de mi piel,

son la perdición de mi cordura. 

Tiemblo cuando jadeante me dice:

¡simplemente, te pertenezco!
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 Amnesia

El templo que alguna vez fue tu morada,

ahora es un refugio de almas errantes;

la plenitud que alguna vez tuvo fulgor,

hoy es presa de un silencio sepulcral. 

Allí donde el arrebol comienza a florecer,

cuando la aurora permanece inerte;

allí donde el holograma de tu nombre,

ha llegado a los confines del Hades. 

Ahora sólo existe un afán sin dueño, 

un deseo vehemente de libertad;

sólo hay ausencia de fulgor,

existe apoteosis del olvido. 
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 Somos

Soy la dosis de tu elixir en mi piel,

eres el espacio que nuestros cuerpos no cubren;

somos el nudo de una mezcla de sudor y aliento. 

Soy la sinfonía de la noche entre las sábanas;

eres del dulce néctar de mi savia cuando estremeces mi alma. 

Soy la divinidad en el clímax de la muerte, 

eres el suave aliento de tu espíritu incansable;

somos la tempestad en una noche sin lluvia. 

Eres la inmensidad en el día que sacia mi sed, 

soy la furia en la noche que alimenta tu pasión;

somos la culminación de una batalla sin tregua.
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 Deseos

No quiero que te acuerdes de mí en cada momento, quiero que me recuerdes justo en ése instante
en el que te recuestes en la cama y cierras los ojos. 

No quiero recibir noticias tuyas todos los días, quiero que me llames cuando llores, cuando rías o
cuando estés en guerra contra el mundo. 

No quiero ir de la mano contigo por San Cristobal, quiero que el lugar nos pase por las palmas
hasta quebrarnos los brazos. 

No quiero escuchar canciones que hablen de otros, quiero que todos los músicos encuentren
inspiración en nuestra historia. 

No quiero que te reflejes en ningún espejo, no lo necesitas, quiero que me mires y te veas para que
descubras cómo te veo.  

No quiero largas conversaciones ni palabras forzadas, quiero estar en silencio, siempre a tu lado y
respirarte.  

No quiero acostarme contigo, quiero, sobre todo, que el sol despunte y despertar en tu casa.  

No quiero saber qué piensas cuando me abrazas, quiero que me abraces sin pensarlo.  

No quiero darte un beso, quiero nunca dejar de dártelos.  

Y, definitivamente, lo único que quiero es a ti y con todo, porque te amo y quiero hacerlo en tiempo
y espacio indefinido. 
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 Entre el sueño y el silencio

Son las 3 de la mañana y aún siento tu mirada en mi rostro, 

suave, dulce y serena, pero que puede desnudar el alma en un segundo;

han pasado ya 8 días desde tu adiós,

y aún punza en mis manos el crimen mortal de tu despedida. 

¿Qué pecado estoy pagando con tu mortal ausencia?

¿En qué momento convertiste mi monstruosidad en la dulce espera de tu voz, tu ternura y calidez?

¿Cuándo anhelarte se volvió mi cruel penitencia? 

Eres ese viento huracanado que arrebata mi tranquilidad,

tranquilidad inerte, siempre segura, donde resguardaba mi más ténue armadura;

armadura hecha de pólvora que estalló al primer toque de tus besos,

besos que son mi tortuoso suplicio a esto que hoy te tengo. 

Pero, porque te tengo y porque no,

porque te deseo y espero,

porque te sueño y te veo,

porque te siento muy dentro,

por eso me lanzo al vacío diciéndote un te quiero.
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 A veces quisiera...

A veces quisiera encontrar un alma vibrante y tan sutil como la mía; que pueda sin temor a la
deriva, componer conmigo una potente melodía. 

Quisiera un ente brillante en una estela de personas futiles;

a quien la perplejidad no le sea su sustento y la cumbre de su éxtasis sea la complejidad en su
apogeo. 

A veces quisiera que el carmín del alba desbordara por la piel de quien su destino es ser inmolado;
y que ahí estuvieras a mi lado disfrutando los apoteósicos suspiros vehementes alarantes. 

Quisiera disfrutar la ambrosía de los dioses, tras los salpicados alientos de vida errantes; placer
inaudito exclusivo de a quienes los seres supremos nos han dotado de magia pura y sagaz. 

Deseo tanto encontrarte, que justo cuando te halle, desearás no haberlo hecho; porque beberás de
mí y yo de tí y un lazo invisible nos unirá eternamente para saciarnos hasta desencadenar los
torrentes pasionales inmaculados. 

Pero, ¿qué es la belleza si no existe quién la admire? ¿Qué hace un pintor sin un lienzo o un
músico sin melodía? 

¿Qué hago yo sin tí en esta noche innata, donde mi mente anhela tenerte y descubrir la
magistralidad de los instintos desenfrenados? 

A veces quisiera..., pero hoy no lo soy...
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 Todo me recuerda a tí...

Una suave brisa recorre mi cuerpo y puedo sentir que son tus manos acariciando mi piel. 

  

Todo me recuerda a tí... 

  

Si miro las estrellas, estas gritan tu nombre; si veo las nubes, ellas dibujan tu rostro.  

Si observo cálidamente el atardecer siento tu mirada en cada rayo de sol que se mezcla con la
noche.  

Tu adictiva fragancia la percibo en todos los aromas y el dulce néctar de tus besos en cada sorbo
de café.
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 ¿Qué es el amor?

Amor, amor... ¿qué es el amor? 

¿Es acaso una madre amamantando a su hijo? ¿Es un padre cansado por la jornada laboral
jugando con su pequeño? 

¿Es un niño mirando extasiado a su madre? ¿Es la luna adornada de majestuosas estrellas? 

Amor... Palabra tan corta pero difícil de definir, cuatro letras, una palabra, mil emociones. 

No sé qué es amor, pero sé qué siento por amarte; sé que puedo hacer que la adversidad sea mi
aliada y así llegar hasta el confín del mundo por tí. 

Sé que puedo hacer una obra maestra con tu rostro, un poema con tu nombre, una ciudad con tus
pensamientos. 

Puedo cantar una oda de mis sentimientos invocando tus anhelos, incluso podría bailar una danza
sin fin de tu sonrisa. 

Y todo lo que podría hacer, no bastaría para dimensionar, cuantificar o racionalizar lo que siento por
tí.
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 Tú

Por cada mirada que cruzas con la mía, 

mi alma suspira intensamente; 

por cada roce furtivo de tus dedos, 

mi piel se eriza cual pétalo sensible al tacto. 

No existe dios griego que pueda trastocar mi mente 

tal y como tú lo haces en todo momento; 

tu voz es la métrica de mi melodía 

y tu dulce aroma mi erótico vicio. 

Mis pensamientos aclaman tu nombre, 

mis labios piden tus besos, 

mi cuerpo desea tus manos 

y mi alma está sedienta de tí.
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